
 

  

  

    

      

        

  

 

  

 

  

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 

Génesis 22,1-2.9-13.15-18. 

El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe. 

Salmo 115. 

Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. 

Romanos 8,31b-34. 

Dios no perdonó a su propio Hijo. 

Marcos 9,2-10. 

Éste es mi Hijo amado. 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

 
 

A propósito de...      

25 DE FEBRERO 2024 

II. DOMINGO DE CUARESMA 
Año XV. nº: 865 

FIESTA DE LA CATEDRA DE SAN PEDRO 

22 de febrero 
 

Se trata de una tradición muy antigua, atestiguada en Roma desde el 

siglo III, con la que se da gracias a Dios por la misión encomendada al apóstol 

san Pedro y a sus sucesores. La "cátedra", literalmente, es la sede fija del 

obispo, puesta en la iglesia madre de una diócesis, que por eso se llama 

"catedral", y es el símbolo de la autoridad del obispo y de la enseñanza 

evangélica que, como  sucesor de los Apóstoles, está llamado a conservar y 

transmitir a la comunidad cristiana. 

Podemos decir que la primera "sede" de la Iglesia fue el Cenáculo, 

donde Jesús reunió a sus discípulos para la Última Cena y donde recibieron, 

con la Virgen María, el don del Espíritu Santo. Más tarde, Pedro se trasladó a 

Antioquía, ciudad evangelizada por Bernabé y Pablo, donde los discípulos de 

Jesús fueron llamados por primera vez "cristianos" (Hechos 11:6). Allí Pedro 

fue el primer obispo, y esto explica por qué  Antioquía tenía una fiesta propia 

de la Cátedra de Pedro que se celebraba el 22 de febrero. 

Luego Pedro se dirigió a Roma, centro del Imperio, símbolo del 

"Orbis", la tierra,  donde concluyó con el martirio su vida al servicio del 

Evangelio. Por eso, la sede de Roma, que había recibido el mayor honor, fue 

reconocida como la del sucesor de Pedro, y la "cátedra" de su obispo 

representó la del Apóstol encargado por Cristo de apacentar a todo su rebaño. 

Pedro y sus sucesores, elegidos como principio y fundamento visible 

de la unidad de la fe y de la comunión, son un punto de referencia al que mirar 

para seguir el camino de la vida con confianza y seguridad. Celebrar la 

"Cátedra" de san Pedro, significa, por tanto, atribuirle un fuerte significado 

espiritual y reconocer que es un signo privilegiado del amor de Dios, Pastor 

bueno y eterno que quiere congregar a toda su Iglesia y guiarla por el camino 

de la salvación. 
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"Reconcilia como debes tu alma 

con tu Jesús y únete a Él, porque 

Él lo desea vivamente y tú lo 

necesitas en gran manera”. 

  
San Benito Menni. (c 452.4) 

 

   

NO CONFUNDIR A JESÚS CON NADIE 
 

Según el evangelista, Jesús toma consigo a Pedro, Santiago y Juan, los lleva 

aparte a una montaña, y allí «se transfigura delante de ellos». Son los tres 

discípulos que, al parecer, ofrecen mayor resistencia a Jesús cuando les habla 

de su destino doloroso de crucifixión.  

Pedro ha intentado incluso quitarle de la cabeza esas ideas absurdas. Los 

hermanos Santiago y Juan le andan pidiendo los primeros puestos en el reino 

del Mesías. Ante ellos precisamente se transfigurará Jesús. Lo necesitan más 

que nadie.  

La escena, recreada con diversos recursos simbólicos, es grandiosa. Jesús 

se les presenta «revestido» de la gloria del mismo Dios. Al mismo tiempo, Elías 

y Moisés, que según la tradición, han sido arrebatados a la muerte y viven 

junto a Dios, aparecen conversando con él. Todo invita a intuir la condición 

divina de Jesús, crucificado por sus adversarios, pero resucitado por Dios.  

Pedro reacciona con toda espontaneidad: «Señor, ¡qué bien se está aquí! 

Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 

No ha entendido nada. Por una parte, pone a Jesús en el mismo plano y al 

mismo nivel que a Elías y Moisés: a cada uno su tienda. Por otra parte, se sigue 

resistiendo a la dureza del camino de Jesús; lo quiere retener en la gloria del 

Tabor, lejos de la pasión y la cruz del Calvario.  

Dios mismo le va a corregir de manera solemne: «Éste es mi Hijo amado». 

No hay que confundirlo con nadie. «Escuchadle a él», incluso cuando os habla 

de un camino de cruz, que termina en resurrección.  

Sólo Jesús irradia luz. Todos los demás, profetas y maestros, teólogos y 

jerarcas, doctores y predicadores, tenemos el rostro apagado. No hemos de 

confundir a nadie con Jesús. Sólo él es el Hijo amado. Su Palabra es la única 

que hemos de escuchar. Las demás nos han de llevar a él.  

Y hemos de escucharla también hoy, cuando nos habla de «cargar la cruz» 

de estos tiempos. El éxito nos hace daño a los cristianos. Nos ha llevado 

incluso a pensar que era posible una Iglesia fiel a Jesús y a su proyecto del 

reino, sin conflictos, sin rechazo y sin cruz. Hoy se nos ofrecen más 

posibilidades de vivir como cristianos «crucificados». Nos hará bien. Nos 

ayudará a recuperar nuestra identidad cristiana.    

    

 José Antonio Pagola 

 

Comentario al Evangelio:   
 

Espiritualidad y Oración:       BIENAVENTURANZAS DE CUARESMA 

 

Pensamiento Hospitalario: 

 Felices quienes recorren el camino cuaresmal con una sonrisa en el rostro  y 

sienten cómo brota de su corazón un sentimiento de alegría incontenible. 

Felices quienes durante el tiempo de Cuaresma,  y en su vida diaria, practican 

el ayuno del consumismo,  de los programas basura de la televisión,  de las 

críticas, de la indiferencia. 

Felices quienes intentan en la cotidianidad ir suavizando su corazón de piedra,  

para dar paso a la sensibilidad, la ternura, la compasión,  la indignación teñida 

de propuestas.  

Felices quienes creen que el perdón, en todos los ámbitos,  es uno de los ejes 

centrales en la puesta en práctica del Evangelio de Jesús, para conseguir un 

mundo reconciliado.   

Felices quienes se aíslan de tanto ruido e información vertiginosa,  y hacen un 

espacio en el desierto de su corazón  para que el silencio se transforme en 

soledad sonora. 

Felices quienes recuerdan la promesa de su buen Padre y Madre Dios,  quienes 

renuevan a cada momento su alianza de cercanía  y presencia alentadora hacia 

todo el género humano.   

Felices quienes cierran la puerta a los agoreros, a la tristeza y al desencanto,  y 

abren todas las ventanas de su casa al sol de la ilusión,  del encanto, de la 

belleza, de la solidaridad. 

Felices quienes emplean sus manos, su mente,  sus pies en el servicio gozoso 

de los demás, quienes más allá de todas las crisis, mantienen,  ofrecen y 

practican la esperanza de la resurrección a todos los desvalidos, marginados y 

oprimidos del mundo.  

Entonces sí que habrá brotado la flor de la Pascua al final de un gozoso sendero 

cuaresmal. 

       (Miguel Ángel Mesa)

  


